
 

  
Cinco arquitectos imaginan la Cañada del futuro  

La utopía de transformar la Cañada 
Cinco urbanistas reflexionan sobre el futuro del mayor asentamiento ilegal de 
España  

DANIEL VERD Ú - Madrid - 12/07/2009  

Cinco d écadas arrastrando un problema generado por un urbanismo a la deriva.  40.000 personas 
instaladas en una senda que un día fue ruta de la trashumancia.  La inmigración y la pobreza extrema 
agarradas de la mano en unas 2.000 edificaciones, todas ellas ilegales. 

Cinco d écadas arrastrando un problema generado por un urbanismo a la deriva.  40.000 personas 
instaladas en una senda que un día fue ruta de la trashumancia.  La inmigración y la pobreza extrema 
agarradas de la mano en unas 2.000 edificaciones, todas ellas ilegales. Cada mañana, españoles -
gitanos y payos-, marroquíes, b úlgaros, rumanos, croatas, bosnios y serbios se saludan por las  calles 
del asentamiento, embarradas y sin alcantarillado. A pocos metros, junto  a la incineradora de 
Valdemingómez, se erige el mayor hipermercado de la droga de España. En todo el asentamiento 
residen unos 1.000 niños sin escolarizar. 

Pero todo eso, por primera vez, tiene fecha de caducidad. No se sabe a qué precio ni cuándo. La ley 
cuyo borrador ha sido consensuado por todas las  administraciones la semana pasada tiene ese 
espíritu. La desafectación de la  zona como dominio público implica que los terrenos pasen a ser de los 
ayuntamientos. Y ahí cada municipio tiene la llave para transformar el infierno en un lugar habitable. 
Pero costará. 

De momento, el Ayuntamiento de Madrid ya ha dejado entrever su intención de  convertir la senda en 
un parque lineal. Los terrenos colindantes, que hasta  ahora no eran urbanizables, pasar ían a serlo y se 
construir ían ahí todo tipo de desarrollos: viviendas, empresas o equipamientos. Además, los 
moradores que demuestren que sólo tienen esa vivienda y que carecen de dinero para marcharse 
ser án realojados. 

Pero se abre un gran abanico de opciones para hacer urbanismo en la Cañada. Por eso, EL PAÍS ha 
preguntado a cinco urbanistas y arquitectos acerca de su impresión sobre el lugar y las posibilidades 
que tiene su transformación. 

"No existe una solución única. La Cañada está conformada por una sucesión de  realidades 
demográficas, urbanas, sociales y ambientales diferentes que requieren soluciones distintas", opina el 
arquitecto Carlos Sánchez Casas.Esa opinión tiene también José María Ezquiaga, que asegura: "La 
transformación puede ser no s ólo la oportunidad de regenerar un enclave socialmente deteriorado, 
sino también ocasión de mejorar las condiciones ambientales del entorno". 

Andrés Jaque se atreve a imaginar una suerte de parque de la equidad y propone que se amplifique el 
poder que tienen algunos líderes naturales de dicha comunidad para comandar los cambios.  

Se abre ahora el momento de aportar ideas. Los ayuntamientos tienen un año para aportar sus 
proyectos de ordenación y alcanzar un acuerdo social para las miles de familias que viven en la 
Cañada. 

Se aceptan sugerencias. 
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